
EL GOBIERNO central, haciendo
oídos sordos a las peticiones sindicales, ha
desaprovechado un tiempo precioso para
abrir una negociación que corrigiese el
brutal ataque que se pretende llevar a cabo
a los derechos y condiciones laborales de
los trabajadores, fruto de muchos años de
lucha y que ha costado tanto sufrimiento
conseguirlos.

En Asturias se veía venir que la Huelga
General, del pasado 29 de Marzo, iba a se
un éxito. Las manifestaciones anteriores

en Gijón, con un importantísimo seguimiento entre los tra-
bajadores y con un amplísimo apoyo social, auguraban una
respuesta masiva a la huelga. Así fue, un éxito de participa-
ción, además rubricado por las decenas de miles de personas
que acudieron a la gran manifestación celebrada en Oviedo.

Una Huelga General convocada contra la reforma labo-
ral y en defensa de los servicios públicos, en el ejercicio de
un dere cho constitucional, porque es imprescindible dar
respuesta al mayor ataque a los derechos laborales de los tra-
baja dores y trabajadoras en nuestro periodo democrático.

Éxito, a pesar de algunos medios de comunicación, del
intento de demonizar a los sindicatos convocantes (los sin-
dicatos caerán como el muro de Berlín), de los piquetes
empresariales, del miedo y de aquellos que creen que, como
el problema no les afecta directamente, grave error, el pro-
blema no existe.

Al grito de: “Quieren acabar con todo”, miles y miles de
trabajadores, de familias, de parados, contestaron a las agre-
siones de un gobierno teledirigido por dirigentes europeos
que sólo buscan su propio beneficio y sa tisfacer las deman-
das especulativas de los mercados, que están teniendo un
efecto devastador sobre el empleo, los derechos laborales y
sociales, y sobre la autonomía de los poderes democrática-
mente elegidos.

No pueden hacer oídos sordos al éxito de esta huelga y
a las masivas manifestaciones que expresan el gran malestar
y el profundo desacuerdo con esta reforma, con el desman-
telamiento de los servicios públicos y la desastrosa situación
del em pleo y la economía.

En cuanto a los servicios públicos, incluida la educación,
se trata, en unos casos, de desmantelarlos directamente y, en
otros, de deterióralos de tal manera que su verdadero obje-
tivo, la privatización, se vea cumplido.

Y ahora, con los presupuestos más de lo mismo, más
recortes y más ajustes, necesarios, dicen, por la necesidad
que viene impuesta por las condiciones de la crisis, y por
ello todas las partidas presupuestarias, unas en mayor medi-
da que otras, tienen que sufrir sus consecuencias. Pero

3

EDITORIAL

Huelga general

cuando intentamos copiar de alguien, parece que solo
copiamos lo malo; del duro plan de ajuste alemán, la señora
Merkel ha salvado de los recortes la educación y la investi-
gación, entre otros motivos porque, como ella muy bien
dice, son el futuro.

Aquí no se pasa de hacer declaraciones grandilocuentes
sobre la importancia de la educación, e incluso como cues-
tión fundamental para salir de la crisis, pero esas declaracio-
nes nunca van seguidas de hechos.

Volviendo al principio, la Huelga General: En estos días
se cumplen los cincuenta años de la huelga de 1962. Una
lección de historia y de vida que sería muy interesante tener
presente. Esta Huelga marcó un hito en la lucha de movi-
miento obrero en Asturias y en España. El movimiento huel-
guístico asturiano de 1962 y su posterior represión represen-
taron hechos sin precedentes y fundamentales en la oposi-
ción al franquismo, en el renacer del movimiento obrero.
Las pensiones, los derechos sociales, los salarios están llenas
de episodios como éste, de personas anónimas, de luchas
durísimas por la dignidad de los trabajadores.

La situación a nadie se le escapa que es difícil pero, como
hace cincuenta años, hay que seguir con la mo vilización,
hay que hacerles rectificar. Desde el Sindicato de Enseñanza
de CCOO de Asturias continuaremos en la lucha con todos
los medios legales a nuestro alcance.
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